
 
       Lunes. Mt  28, 8-15   ;  Martes,  Jn  20, 11-18  ;  Miércoles,   Lc  24. 
13-35  ;  Jueves , Lc  24. 35-48  ;  Viernes , Jn  21, 1-14,  ;  Sábado, Mc, 
16  9-15  

Una lectura para cada día de la semana 

Y VIVE EN MEDIO DE NOSOTROS 
 
Hoy queridos amigos el Espíritu de Dios lo renueva todo. El Es-
píritu crea Fiesta en el corazón de la Iglesia. Hoy el Espíritu de 
Dios nos hace renacer a la fe y a la esperanza, Cristo ha Resu-
citado. Jesús de Nazaret, muerto en una Cruz ha sido devuelto 
a la vida. 
 
Esto quiere decir que no tengamos miedo porque si El ha resu-
citado yo estoy llamado a ser, como aquellos primeros discípu-
los, testigos de su Resurrección. 
 
Y esto significa esforzarme por adelantar comunitaria y social-
mente ese mundo nuevo que ya se anuncia en Jesucristo resu-
citado. He de sembrar semillas de resurrección en el mundo, 
cada parcela de mi mundo (familia, trabajo, relaciones…). 
 
He de colocar en el centro de mi vida religiosa y social señal, el 
Espíritu nuevo de Jesús Resucitado: Espíritu de Paz, de Frater-
nidad, de Reconciliación y de perdón. Espíritu de pasar por la 
vida “haciendo el bien” a todos los que me rodean, como lo hizo 
El. 
 
Vivir según la Pascua significa vivir la alegría, sin pereza, sin 
cobardía, sin medias tintas. Sabedores de que Cristo camina 
con nosotros, vive en medio de nosotros. 
 

¡FELIZ PASCUA A TODOS!  

¡Resucitó! 
 

Esta es, hermanos, la alegre noticia que hoy se extiende por toda 
la tierra. 
También un día como hoy la alegre noticia de la Resurrección con-
movió al mundo. A los enemigos de Jesús porque no se lo querían 
creer, por lo que significaba de fracaso; y a los amigos del Señor 
que no se lo podían creer por la alegría que entrañaba. 
 
Tanto para uno como para otros ha sido una realidad que nosotros 
celebramos con inmenso gozo porque es el fundamento de nuestra 
Fe, la base de nuestra esperanza y la fuerza de nuestro amor. 
 
JESÚS VIVE y está en medio de nosotros invitándonos a seguirle 
porque El en el camino, la verdad y la vida. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 8– Abril- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 10, 
34 a.37-43 

En aquellos días, Pedro tomó la pala-
bra y dijo: —Vosotros conocéis lo que 
sucedió en el país de los judíos, cuan-
do Juan predicaba el bautismo, aun-
que la cosa empezó en Galilea. Me 
refiero a Jesús de Nazaret, ungido por 
Dios con la fuerza del Espíritu Santo, 
que pasó haciendo el bien y curando a 
los oprimidos por el diablo; porque 
Dios estaba con él. Nosotros somos 
testigo de todo o que hizo en Judea y 
en Jerusalén. Lo mataron colgándolo 
de un madero. Pero Dios lo resucitó al 
tercer día y nos lo hizo ver, no a todo 
el pueblo, sino a los testigos que él 
había designado: a nosotros, que 
hemos comidos y bebido con él des-
pués de la resurrección. Nos encargó 
predicar al pueblo, dando solemne 
testimonio de que Dios lo ha nombra-
do juez de vivos y muertos. El testimo-
nio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su 
nombre, el perdón de los pecados. 

Palabra de Dios 
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LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS COLOSEN-
SES 3, 1-4 

Hermanos: Ya que habéis resucitado 
con Cristo, buscad los bienes de allá 
arriba, donde está Cristo, sentado a la 
derecha de Dios; aspirad a los bienes 
de arriba, no a los de la tierra. Porque 
habéis muerto; y vuestra vida está con 
Cristo escondida en Dios. Cuando apa-
rezca Cristo, vida nuestra, entonces 
también vosotros apareceréis, junta-
mente con él, en gloria. 

Palabra de Dios 

SALMO 117 

R.- ESTE ES EL DÍO QUE ACTUÓ EL 
SEÑOR: SEA NUESTRA ALEGRÍA Y 
NUESTRO GOZO (O, ALELUYA) 

Sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. Diga 
la casa de Israel: eterna es su miseri-
cordia. R.- 

La diestra del Señor es poderosa, la 
diestra del Señor es excelsa. No he de 
morir, viviré para contar las hazañas del 
Señor. R.- 

 La piedra que desecharon los arquitec-
tos, es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un 
milagro patente. R.- 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

 

Hoy es un día de fiesta. El descon-
cierto que nos produjo tu pasión y 
muerte recobra un sentido nuevo an-
te el misterio de tu resurrección. 
Nuestra oración en este momento es: 

R.- RESUCÍTANOS CONTIGO, SE-
ÑOR. 

1. – Por el Papa Benedicto, obispos, 
sacerdotes y diáconos para que si-
gan siendo constantes en la alegría 
de la predicación de Cristo resucita-
do. OREMOS 

2. – Por los que dirigen las naciones 
para que sus esfuerzos vayan a favor 
de la construcción de tu Reino. ORE-
MOS 

3. – Por los judíos que celebraron la 
pascua como Jesús pero que aún no 
han entendido la resurrección. ORE-
MOS 

4. – Por los desamparados y los que 
viven en la necesidad para que en-
cuentren en nosotros una mano que 
les atienda. OREMOS 

5. – Por los que celebramos la ale-
gría de tu resurrección, para que 
nuestra vida refleje lo que hoy hemos 
visto. OREMOS 

Señor, que la visión del sepulcro va-
cío remueva nuestro interior y lo dirija 
hacia la alegría de la resurrección. Y 
que esta alegría inunde cada una de 
los días de nuestra vida. 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 20, 1-9 

El primer día de la semana, María Mag-
dalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa 
quitada del sepulcro. Echó a correr y fue 
a donde estaba Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien quería Jesús, y le dijo: 

—Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto. 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino 
del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero 
el otro discípulo corría más que Pedro; 
se adelantó y llegó primero al sepulcro; 
y, asomándose, vio las vendas en el sue-
lo; pero no entró. Llegó también Simón 
Pedro detrás de él y entró en el sepulcro; 
vio las vendas en el suelo y el sudario 
con que le habían cubierto la cabeza, no 
por el suelo con las vendas, sino enrolla-
do en un sitio aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro; vio y creyó. 
Pues hasta entonces no habían entendi-
do la Escritura: que Él había de resucitar 
de entre los muertos. 

Palabra del Señor 
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